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Cartagena á la luz 
de latradicion y deiaHistoria. 

£p alaütnoio 11 d«lAvisador Car 
. to(|cn«ro laknos que Be eitptinaba la 
KMraÚAauiou de U>s«punit«S; que vu 
nitnos dando bajo el epigrafa queea-
CttJ^a estt> ai-iiqulo, paraeroitir j.ul 
do, vriUgo, y coi<ipaiaíivo co» otros 
4e la, a»ism«.iudole qiî .Uaa vi^lu >a 
lu4 púlM.iuaei)«8tie puriódiuo. SupU'-
oamp^,4 Aviador i»jiaplesui atún y 
eHpm';%l¿iuait̂ Luutqû  vamos racúni-
lieudp e4 l«»BO.;i»m mi|oUoftiyí*pu«-
toü.idiDudiisai nos- Uadna^y-pur lo' 
OMSiiu) tüikejino8q,Utí.Uauec ei viage 
por titupas. A.tioukeuetapbittft que á 
lumejur nos Vienaes- eü.v>iuUos en la 
uoohe d»>ldi tiemp» f esto luctí ca-
rainemoscOn lentitud y suma din-
cuitad, dificultad que aumenta nues
tra iiVipórioía para discurrir por el 
campo d|S la bistopia', no la echa-
PM)» de bî ioriadofio&t niimucho m^-
no^ soto sómo» admiradores, plató-
^licosd:^ «llak-Pocotrat-parte düarepo 
lié que dispoiienkovw^cet'to y eun es
té díVcenado^del̂  necesario para el 
déSd&nso. tJtt poco ina's de paciencia, 
que todo SÍÍ'6n<J,^. 

Yá bemids demostrado con los tex
tos de gíave? autoriáí^des y con nueij-. 

. trQ pobr«[ <ÍÍ8Curso, la Vf̂ 'daid de unai 
tcAckcioiii qu«,forma tambittn uoai 
délas oreeneia» mas arraigadas 4ei 
este AobkM puebla: di deSdTtibar<iú dei 

"Slarrtiago en'su puerto; también Ihsi 
rázoníes qui^tetlemos patra cfeAside-

cioasuíítentanTarragona y Almería; 
.toqft'Mtuiiiio.abor» examinar, otro, 
punto Qiinoaiai por nadie contitovier-
tido, y sioD caütrof«rtido, puest<» eni 
duda. 

¿llabia obispado en Cartagena an
tes de Jadivision civil que dio ¿Es
paña Constantino? Posible es q^e la 
hubietra, peroihistóricafnointe no ca-
n« cabe determinarlo. 

Esto se ha dicho,'y nosotpoe Tamos 
á demostrar con la Ifigica, la tradi
ción y lá historia la posibilidad del 
becho. 

¿{Que ei-a Cartagena en «1 añp 36i do 
nuestra Eru en que Santiago viuo á 
Esî axiuT.Ya lu hemos diuUo, y aho
ra nos'Compiacomos en repetir: se^ 
gun Strabon, geógrafo del primer si
glo ycasi coetáneo al tiempo quaiios 
referimoü, la ciudad inn» poderosa 
de España, por lu heimosufa ,y' Cám
brica de »us fortalezas y muros, por 
la comodidad du su puerto, por la 
«memdad de sî  lugo exeleutinma: ni 
menos rica por BUS abundantes mi
nas de phita, como también por la 
copiosa saladura de pescados, cir
cunstancias que al tnismo tiempo le 
daba el ser ampliaimo emporioópla
za de comercio. Plinio el mayor que 
ejeruid'eu ellael oficio de qüestor en 
tiempo de'Ve£ípaciano, después de 
celebrar la abundancia asuftibroaa 
del esparto que producía, su templado 

; cielo, la fragancia de sus rosas dein-
Tierno, sus almadrabas, su abuii-
dancitt de alachas y detiuadisimas 
salsas, dice: que estaba engiandeci-
da Con el honor de Colonia romana, 
y que era Convento juiidioo cou ju-
risdtcciousobresesenta y dos ciuda
des con sus comarca:», entre ellos 
MertWua (Madrid) y Toledo. 

üe.iüs siete Cbnventos jurldicse 
que* tenis t» España citerior, er tet*-
ritorío delde Cártagem^ era ;el'< mas 
vasto de todos;'y entre las doce po-
bVMkctoaes que^ gozaban el boúor de 
Cblonia^j dice et autor de memúríal 
de la Santa IgleifTia de Sevitla á U 
Cat6hcik A(agest«íd< del Riy, Cartage
na era la primera y principal de to
das ellas.'i^asoampDs naturales se 
tnienditkn hasta luir términos db Jai-
tivae está lo 'tflceel P: Florez y nos 
lo óvnflrtna PUiiio hablando del que 
el rio Thador (Segiiraj regaba los 
campos de Cartagena; por que enr 
t6nceSiMaruia m» existia y si existia 
sertacuaudo mas ópidoó vico de la 
misma jurisdicción. 

Como Colonia gozaba del especial 
privilegio de ser considerada como 
si fuera calle de Roma. Como conven
to jurídico era lo que entre nosotros 
las Cban\;ilterias ó Audiencias, á 
donde acudían ¿ dirimir sus pleitos 
y á pedir justicia los sesenta y dos 

. pueblos qua de él.dependian. 
Tal era la importancia de Car.tai-

gena en la época á que nos referi

mos. Ei rt̂ ügnerodetaus babUantes lo 
ignoiaiHos; pei'o puede Qomputarsie 
eu órdtin de relación por el tipo de 
su grudvdeKamor.aliy material y por 
loseiemenLos. de vida que le daban 
sus ricis minas, Uiudustriay el co
mercio. De modo que np se e&traaa-
rá U ualifíq,uemQS|,á> mas de célebre 
notablemente populosa, 

Ahora bien: sjgjaieudo el mismo 
prudente órdeqde relación con res
pecto á la pKacticade los Apóstoles 
¿podrá alegarse que Sj)utia£0 dejÁi'A 
*"mi)iya. tuBse obispo,, discípulo,de
legado, ó como quiera llamársele, 
enoargado decontinviar U predica
ción de la nutív«; ley qpe el mismo ha
bla iuiciado? Si, en Valencia dejó á, 
PÍO y en Galicia ¿. IJeodora j Átona-
9¿o y en otros puebloSique la tradi-
ciou.u«.di(C«^«sus demás* di«sipu¿osi 
pueblos todos seguramentt de ros
nas imp\>rt»u<;ía qiiie Cttrtageaa,.¿quei 
raẑ >aes podrán aiegarea, ea buena 
lógjca para que no le dejara tam
bién en ella? Pensado asi, á mtuida 
impropio de: un repto juicio, seriai 
desconocer la práctica de los Apósto
les que era ir dejando obispos ó mi
sioneros por todos los pueblos que 
iban conquistando con su predica'* 
cacioni Eoto .«s iIuOittuciil.|Nunca se 
ha visto que tomada una plaza ene* 
miga que hay hiterés en conservar^ 
se haya abnodonadoal día siguiente; 
y macho menos,8,i la fontaleza. con* 
quistada tiene la sigi^iíicacioa |mar 
terit^t.moraly polittQStiqiueten itqueá 
ti«jnpo te(nift Qirtiig«na, y aquí c^b^ 
bajp él punto dé vista^ religioso, Ip 
qu,e en el orden politice ó da conn 
quieta. QiH'taget^aaurjquedcspojadií 
de la capitalidad.d^.la España Oar-
taai/>éfM»r.4)))odói«iAAr«nM«brff par^ 
que siguiera miráudoisele como el 
corazón de, la llspañn r«m(ina, por 
mas qî e tan apartado: estuviere día 
su centro. No es de creer pues qú|e 
Santiagp dejá4-a abandonado puntp 
tan importante. 

Ni, hay que rebuscar argucias, pu
ra seguir sosteniendo lo contrario, 

I en suposiciones gratuitas de esteri
lidad en el fruto de la predicación; 
no fué mas abundante por cierto en 
Galicia, y sin embargo dejó allí iio 
uno si.dos de sus discípulos, Atana-
sid y Teodoro. 

Entodos los publos hubo siempre 
entre los espíritus fuertes y obstina
dos, corazones sejiciloe y d¿ciie»á 
rendirse 4 lus primeras impresiones 
y si US ciertp como nos dice Dexíro, 
que mucha gente española pasó: á 
Jerusulen llevada, solo del deeeo de 
conocer 4 la Corre den tora del moin-
do, puede, muy bien/afirmarse que 
la mayor parte de los espediciena-
rioftseriaa naturales4e,Cartage(»v ó 
de SiUfttCoiUQrao3,porset estos Ips 
pnim««08 qjus tuvieron nf>ticia (\eaus 
admirables virtudes por los judies 
que aportaron ^est»puerta ali. ini
ciarse la primara poraecucioik. del 
crisüaniaaco; y esto descubra ywt en 
QÍSÍI to modo buena dia|u»»cio«} para 
rsieÁbiD 1% nuami, doetrinav, 

A la suma de todas estafroonftida-
vacionas debemos agregar asta* otra 
coalacoal pondremos término'ftlas 
pruebas conjatUrales. Cuando los 
siete convertidos volvieron de Ro
ma, consagrados ya obispas, toldos 
escapto Segundo que se estableció 
en Avilayloü vimos arrinuonarse en 
laBética; y esto indica elocuente• 
mente que las provincias Tarraco
nense y Lusitana tendrían ya sus 
p«Kito«e8, puesnoiremosácrssrque 
soib) aquttlla región fuera la privile
giada entre nosotros paraoainpo del 
Divino sembrador. La voz de los 
profetassolo se escuchó en Palasti-
nai perô  la ironvpeta del evangelio 
debía resonar en todo el n^undo. 

Estas son nuestras teorias. 
La tradición en el punto que, ve

nimos dilucidando corre esencial
mente uniforme con ellas. Nosotros 
la recibimos de nuestros padres tal 
oomo ellos la recibieron de loS'SijyoSy. 
yasirestrospectlvamenta de genera
ción en generación, sin otro aliño ni 
atavio qne el hecho mismo indivi
dualizado con el Hombre caraoteris-
tico de San Basilio. Y esta tradición 
ei>trechamente ligada con la de la 
venida de Simliago como la conse
cuencia do un hecho, como el efecto 
de una causa, tiene también su par
te en la fé de nuestras creencias, y 
adquiere mayor solidez cuanto se 
considera que uno de nuestros mas 
esclarecidos prelados, D. Diego de 
Roxas y Centraras la tomó entre las 


